DOMINGO 8 ENERO 2012
(Bautismo de Jesús)


Tú eres mí Hijo amado, mi predilecto
Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 7-11
En aquel tiempo, proclamaba Juan: - «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias.
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.»
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán.
Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo:
- «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto.»
1. El Bautismo le cambió la vida

· “Vino de Nazaret, pueblo de Galilea, y se hizo bautizar por Juan en el río Jordán”.  Vino de Nazaret… pero ya no regresó. Dice Marcos que “enseguida el Espíritu lo empujó al desierto”.

· Atrás quedan treinta años de vida de trabajo, como miembro de una familia y como vecino de su pueblo, Nazaret.
· Despedida de su madre, de sus amigos y vecinos… Un nuevo horizonte se abría ante los ojos de Jesús. Había llegado ya el momento definitivo para “dedicarse a full a las cosas de su Padre”.

2. Uno más de la cola

· Juan Bautista había escogido el río Jordán como centro de operaciones… Allí, junto al agua  --“signo de vida”--  predicaba y bautizaba al pueblo, preparando “el camino”…
· Jesús apareció un día cualquiera para ser bautizado… sin pedir una hora especial… uno más entre la gente… humilde y sencillo entre los sencillos… sin llamar la atención  y buscando el anonimato… lejos de todo aquello que pudiera distraerle de lo que iba a suceder…
3. Uno más pero… distinto

· Pero hubo algo muy especial, original, exclusivo para Jesús: “Cuando salió del agua los cielos se rasgaron y vio el Espíritu Santo que bajaba sobre él como una paloma. Y del cielo llegaron estas palabras: “Tú eres mi Hijo, el Amado; tú eres mi Elegido”.

· El Padre del cielo se encargó de desvelar el secreto… Ya no había duda. El “esperado de los siglos” estaba allí, mezclándose con la gente para salvarla, llenándose del Espíritu para derramarlo…
4. Y ahí empezó todo…

· El Bautismo ya dejó de ser sólo agua para convertirse en fuente de vida por el Espíritu.  Ya no era algo epidérmico, que caía sobre la carne y resbalaba, sino que llegaba a lo más profundo del ser y lo transformaba…
· Ya el Espíritu Santo tomó cartas en el asunto. Ya jamás sería igual. Desde el Bautismo de Jesús ya podemos escuchar también nosotros que somos hijos, amados y elegidos de Dios… 

5. Esto marca la diferencia

· El Bautismo para Jesús marcó el comienzo de una nueva  etapa… Nuevos caminos, nuevas gentes, nuevos desafíos…

· Si tú estás bautizado…

-ya no puedes actuar como si no lo estuvieras…

-ya no puedes decir que “es igual pecar o no pecar… total, sigo teniendo buena salud…”

-ya no puedes ser un católico una vez a la semana, sino que tendrás cuidado en cultivar tu vida espiritual día a día, no sea que te seques y te lleve la corriente…

-debieras saltar de alegría por saber que no eres hijo de la calle, sino hijo de Dios, elegido y amado por El…
6. ¡Atrévete a cambiar!

· El Bautismo le cambió la vida a Jesús… Dejó Nazaret y se abrió a los pueblos y gentes de Israel… ¡Deja tu círculo cerrado y ábrete a la comunidad! 

· El agua del Jordán recibió y bañó el cuerpo de Jesús… ¡Deja que el “agua viva” de Dios purifique tu alma y te devuelva la “frescura” que tontamente has echado a perder!

· Dices que tu Bautismo ya pasó y que ya no hay nada que hacer. ¡Ojo! Tu Bautismo no pasó. Está ahí. Dentro de ti. Sopla un poquito y verás que debajo del polvo están escritas, con letras de amor, unas frases que quizás tenías olvidadas: “Soy hijo/a de Dios”. “Dios me ha elegido”. “Dios me ama”.
· Ya no puedes seguir igual. El año 2006 puede marcar el inicio de un gran cambio en tu vida. ¡El cambio que tú estabas necesitando para  volver a sonreír!
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     Señor Jesús, ¡cuántas veces he pensado que el Bautismo era algo que quedaba ahí, una ceremonia que ocurrió tal día, un poco de agua, unas fotos para el recuerdo  y registrado en un archivo parroquial!  Y así he vivido tantos años, como un parásito, creyendo que el compromiso del Bautismo es simplemente un requisito, algo estático, un papel certificado...

      Pero hoy, al contemplarte a ti en el Jordán, con el Espíritu Santo volando sobre tu cabeza y la voz del Padre que te llamaba el “Elegido”, me doy cuenta que de estático nada, de una ceremonia para el recuerdo nada… Ahí todo es movimiento, ahí todo es novedad, ahí todo es vida.

      Ahora me doy cuenta de mi error al creer que ya todo estaba  hecho; que, una vez bautizado, ya podía descansar tranquilo… Reconozco que el Bautismo no es un dormirme en el pasado sino un estar en forma; no un sedante sino un grito que me despierta; no un papel olvidado sino una fuerza interior que me anima y compromete.

      Señor Jesús, tu vida cambió una vez bautizado en el Jordán. Te abriste al mundo, a los caminos, a las gentes, a nuevos retos  y conquistas… Y yo ¿qué? ¿Qué estoy haciendo de mi Bautismo? ¿Estoy dispuesto a cambiar en algo? ¿Cuáles son las fuerzas que hoy mueven mi vida? ¿Y en qué dirección me jalan?

      De verdad que me preocupa todo esto, porque siento que los años pasan y el Bautismo se me ha quedado muy chiquito, tan chiquito que apenas se nota. No lo vivo en profundidad. Me conformo con una especie de maquillaje espiritual. Y yo necesito otra cosa: una “revolución” interior que me saque de esta mediocridad que me ahoga. ¡Quiero vivir, Señor! ¡Quiero hacer de mi Bautismo un “movimiento” continuo hacia la “vida verdadera”.  ¡Sacúdeme, Señor Jesús, y ponme a caminar!  Amen.   

                                                                                                                                   P. Odilo González, c.p.

